
492 EL DEBER. 

El señor Obispo, que sabía el jurameato del alcalde, tuvo la pre­
visión ingeniosa de adq îirifr de on burío'pe(jueño y lo envió al al­
calde con este billete. 

«Señor alcalde: el primer magistrado de un municipio no debe 
faltar ¿ su palabra: uáted ofreció comerse un burro; se lo envío, sír­
vase aceptarlo; la comida será dulce, la digestión fácil y su honor se 
salvará.=J. P. Obispo de Valence. 

El burro era de azúcar. 
Pensamientos. 

Yo me digo á mí mismo. Cuenta tus años y avergüénzate de 
hallar-en tí, á la vejez, las fantasías y proyectos de la juventud. An­
tes del último día haz un esfuerzo sobre tí mismo, y que tus vicios 
mueran antes que tú. 

Considera todos los objetos que te rodean como si fuesen de una 
hospedería por donde no haces más que Tp&sar.—Séneca. 

Nada elevado, hermoso y bueno se hace sobre la tierra, sino á cos­
ta de padecimiento y de abneg'ación. Sólo el sacrificio es fecundo. 

Más vale un entendimiento que muchas manos. 

No es el número el que pelea, sino el esfuerzo: no vencen los mu­
chos, sino los denodados.—i/ariaMa. 

sa. duelo en Inglaterra. 
Los ingleses, que filosofan menos, pero Aoce» más, castigan y des­

precian los dueiofl con rigorismo tal, que no solamente los hombres 
civiles, sino también los militares que se baten, quedan en ridículo, 
después de'Sufrir penas severísimas. ün militar que se bate—dice un 
escritor inglés—es homhte perdido. Su carrera se considera terminada; 
su reputación empañada; «o Uene derecho é llevar el uniforme. 

Cuando el teniente Manroe mató en duelo al teniente coronel Fac-
wcet, toda Inglaterra, dice un historiógrafo, se indignó y protestó. El 
teniente Munroe fué juzgado y AHORCADO; y á los cuatro padrinos se 
les condenó á la pena de quince años de kard labour ó trabajos forza­
dos. El proscripto francés Counert, fué absuelto por excepción. El Ju­
rado dijo: 

« 8e trata dp un extranjero que desconoce la ley inglesa, y tiene 
derecho á ser bárbaro. Se ha batido y ha matado por lo jiue en su país 
se llama punto de honor, frase intraducibie á nuestro idioma. » 


